
 

 
 
 

EL CORONEL NO TIENE QUIEN LE ESCRIBA 
Gabriel García Márquez, 1961 

 
 
Inspirado en la figura del abuelo materno de García Márquez, este relato breve (menos de 
veinte mil palabras) parece no tener otro propósito que reivindicar la dignidad de un 
veterano de la Guerra de los Mil Días, en la que luchó a las órdenes de Aureliano Buendía. 
Ahora, ya retirado, el viejo coronel vive en Macondo con su esposa, enferma de asma, y un 
gallo de pelea que fue de su hijo, muerto por la policía en el ejercicio de una actividad 
clandestina. Su rutina existencial consiste en alimentar al gallo y preguntar si le llegó una 
carta. Del gallo, espera que gane una pelea; de la carta, que le concedan la pensión 
prometida.  
 
Como antibelicista, no veo nada digno en un oficio que consiste en matar y evitar que te 
maten. Eso es lo único que el coronel aprendió y practicó mientras estuvo activo, y ahora 
prefiere pasar hambre («comer mierda», son sus palabras) antes que cultivar un huerto, 
reparar zapatos o hacer cestos de mimbre. Es decir, que toda su vida fue y será un parásito. 
Y no vale la justificación de que defendió a la Patria. Defendió los intereses homicidas de 
banqueros y terratenientes que explotan al pueblo en tiempos de paz y lo mandan al 
matadero en las guerras que ellos mismos organizan. 
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